Escobita nueva, barre regular.

                                                Por Aimée Cabrera.

El transporte urbano en la Habana ha mejorado, en comparación con temporadas recientes, pero aún quedan muchas cosas por hacer al respecto,  por eso,  los ciudadanos siguen aún sintiéndose maltratados.

La falta de disciplina y sistematicidad en casi todos los aspectos de la vida diaria crean dudas a nivel del ciudadano de a pie , acostumbrado a pronunciar la vieja frase “escobita nueva barre bien “para denominar  todo lo que empieza de manera impecable, pero que al poco tiempo deja de funcionar con eficacia.

Hace unas semanas comenzaron a rodar por las principales avenidas capitalinas, los ómnibus articulados que desplazaron a las vetustas armazones de hierro mal llamadas “camellos “, si más bien parecían dinosaurios.

La prensa oficialista le dedicó una sentida despedida – que nadie se la cree-  en la que se describieron una serie de bondades de este antitransporte abordado por los pasajeros, al no existir otra opción, y los hay que quieren que  el “camello” M-6 que fue pintado en la última Bienal de la Habana sea llevado al recinto ferial de Expocuba para que sea convertido en restaurante.

 Lorena confiesa que ”prefería caminar más de 30 cuadras diarias que coger  aquella cosa para ir a clases “ .  Todos  le huían por lo atestados  de personas, el calor insoportable  que despedían así como por sus frecuentes  carteristas. 

Ahora se ven los nuevos autobuses pintados de brillantes colores,  en sus 14 líneas, de las 17 previstas, con recorridos muy bien planeados, pero no pasan en los intervalos de 10 y 15 minutos señalados por la Dirección Provincial de Transporte.

Cualquier día entre semana, a partir de las 5 de la tarde, y hasta un poco más temprano suelen verse las colas de usuarios en espera de una ruta que cuando llega a la parada, no puede recoger pasaje de tan llena que está.

En ocasiones, el chofer va solo sin conductor, la gente se aglomera en la primera puerta del primer carro  y el segundo está vacío, unos quieren subir y otros bajar, las discusiones por momento suben de tono. 

También las personas no están de acuerdo con tener que echar el dinero en la alcancía y perder parte del mismo, como ocurre cuando no hay conductor y tienen que echar monedas de a uno y tres pesos, para pagar un pasaje que cuesta solo $0.40 centavos.

La parada del P1 que va para la barriada de Luyanó tiene unas 10 personas entre madres trabajadoras con sus hijos pequeños, y hombres en edad laboral . Todos se alarman al ver como pasan , uno tras otro, unos cinco o seis carros de la misma ruta vacíos, por la senda contraria.

Para estos chóferes no existen los inspectores que habían antes en las paradas. Ellos campean por su propia insolencia, y ay del que les diga algo que  no quieran oír, los improperios y la mala forma, no se hacen esperar.

El servicio se deteriora  también los fines de semana , junto al de los otros ómnibus no articulados por lo que se crea el descontento de la población que no ve resuelta sus necesidades de transportación.

En Cuba son muy pocos los que tienen carro o moto, hasta para la mayoría es caro alquilar un viejo auto americano de esos llamados “almendrones”, cuyos recorridos cuestan 10 o 20 pesos en la moneda nacional.

Bebo está jubilado y tiene un auto Lada de su propiedad,  él conversa mientras espera el articulado que lo llevará para la Habana Vieja y dice: “ yo dejo el carro para una urgencia , porque la gasolina está muy cara y cualquier arreglo cuesta “ un ojo de la cara”.

Sin embargo, otros recuerdan una serie de rutas que desaparecieron a partir del Período Especial o Años 90 , “que son muy necesarias” alega Mercedes, vecina del Vedado y explica: “ en un tramo de las calles 17, 19 y 21 hay hospitales para las embarazadas y para los niños, siempre hubo guaguas (buses) que circulaban por esa zona, por ahí no pasan ahora ni máquinas,  ¿qué se hace una que esté de parto o que ande con un niño volado en fiebre?”.   

Estas y otras rutas fueron diseñadas para la comodidad de los pasajeros y sus paradas eran en tramos cortos. Yoandra tiene dos hijos, un bebé y otro en edad escolar, aunque de pocos años. Ella tiene que caminar un tramo largo para llegar a su casa,  porque la distancia entre paradas está diseñada así. 

A veces no sabe si reír o llorar con sus dos criaturas, su bolso, la mochila del escolar , y otros paquetes. Yoandra  aduce que “ se piensan que porque hay unas cuantas guaguas , todo está arreglado, pero yo sigo pasando trabajo todos los días. ” 

La transportación urbana e interprovincial  deja mucho que desear todavía. Numerosas son las quejas que aparecen en las sesiones para este fin que existen en los principales diarios, y gran parte de los afectados prefiere callar, acostumbrados a ser maltratados y temer exigir sus derechos en una sociedad que dice ser  igualitaria mientras deja entrever privilegios inalcanzables para las minorías.

